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La reparación a las víctimas, 
más que cifras

Por: Ayda Martínez y Martha Martínez
Área de comunicaciones y prensa

Una reciente encuesta realizada por 
la Fundación Social y la Unión 
Europea: ´Los Retos de la Justicia 
Transicional en Colombia´, señala a 
la Comisión Nacional de Reparación 

y Reconciliación (CNRR) como una de las instituciones 
que más ha ganado respeto y credibilidad por parte de la 
población víctima. 

Por lo menos así lo expresan víctimas entrevistadas 
en 4 grandes regiones del país al señalar a la CNRR como 
un organismo que propicia el conocimiento de la verdad, 
el acceso a la justicia y a la reconciliación.

María Paula Gaviria, de la Fundación Social y 
encargada de la investigación, considera que el trabajo 
de campo en las regiones con presencia de la CNRR se 
encuentra alta disposición de las víctimas para  acudir en 
busca de asesoría y decididas a reclamar la reparación.

A la pregunta formulada en la encuesta ¿cuáles 
entidades cree usted que son las tres que juegan un papel 
más importante en la búsqueda de la verdad?, el 45 por 
ciento de los 95.100 hogares afectados por la violencia, 
respondió la CNRR, después de la Fiscalía general de la 
Nación con el 49 por ciento; mientras que al aplicar la 
misma pregunta a 386.722 grupos familiares no afectados, 
aparece en primer lugar la Presidencia de la República 
con el 49 por ciento, seguida de la Fiscalía General de 
la Nación con el 48 por ciento y con el 39 por ciento la 
CNRR. 

Cifras todas de gran relevancia si se tiene en cuenta 
que la Comisión nació ante un grado de desconocimiento 
enorme sobre los que eran sus verdaderos retos en el marco 
de un proceso de transición que a su vez ha logrado, por 

primera vez en la historia de Colombia, situar a las víctimas 
y sus derechos a la verdad, la justicia y la reparación en el 
centro de la agenda pública. 

Víctimas fortalecidas
No es en vano este reconocimiento que llega a la 

CNRR. Ya son cuatro años en los que su trabajo ha con-
tribuido al fortalecimiento de las víctimas y a su reivindi-
cación como sujetos plenos de derecho.  Tarea difícil pero 
inevitable pues se trata del paso hacia su participación en 
el proceso de Justicia y Paz. Según datos de la Unidad de 
Justicia y Paz de la Fiscalía General de la Nación, a 30 de 
junio de 2009, se completaron alrededor de 250 mil vícti-
mas que reclaman su reparación. 

Y es que la apuesta de la CNRR, desde su inicio, ha 
ido más allá. En su documento ‘Hoja de Ruta’ dejó claro 
que “las víctimas del conflicto armado no podían ni debían 
ser convertidas en receptoras pasivas de políticas de 
reparación”. Por  lo cual se declaró de acuerdo con el DIH 
cuando afirma que las víctimas deben ser dignificadas, 
escuchadas y reconocidas como sujetos de derecho en este 
proceso. 

Lograr la reparación integral de las víctimas debe, 
además de la indemnización económica,  comprender 
aspectos como  la rehabilitación, restitución, medidas de 
satisfacción y garantías de no repetición. No obstante, 
equivocadamente, en el país se tiende a evaluar el éxito 
o progreso del proceso de reparación mirando solo el 
componente indemnizatorio Todos, absolutamente todos, 
son complementarios. 

La CNRR le ha apostado a esto. A asegurar a las 
víctimas la obtención de una reparación integral respetando 
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la dinámica de un  proceso de estas características. 

reconstruyendo el proyecto de vida
Teniendo en cuenta que las reparaciones económicas 

por vía judicial se podrían tardar 20 años o más en llegar 
a las víctimas del confl icto interno, la CNRR empezó a 
explorar alternativas más ágiles.  De allí nació el Programa 
de Reparación Individual por Vía Administrativa, que vio 
la luz con la expedición del Decreto 1290 de 2008, y tras 
un proceso de inscripciones, que arrancó el 15 de agosto 
del año pasado, los primeros benefi ciarios empezaron a 
recibir esta indemnización solidaria el 5 de julio de este 
año. 

En total 261.205 personas en todo 
el país han diligenciado esta solicitud que 
se calcula demandará recursos por siete 
billones de pesos en los próximos 10 años.  
Los primeros 4.407 cheques ya fueron 
entregados en Popayán, Montería y Medellín 
y se espera que a diciembre de este año se 
hayan completado 12 mil, para lo cual están 
destinados recursos por 200 mil millones 
de pesos en el Presupuesto General de la 
Nación. 

Pero para la CNRR, está claro que 
la reparación no es un cheque, es integral 
y debe contemplar elementos jurídicos, 
psicosociales y económicos que apoyen 
la reconstrucción del proyecto de vida de 
aquellos colombianos que perdieron esta 
perspectiva como efecto de los rigores del 
confl icto interno.

Teniendo en cuenta que los daños 
psicológicos se constituyen en un obstáculo 
para la reconstrucción de la vida de los afectados y de su 
comunidad, a través del Área de Reparación de la Comisión 
se avanza en un  programa nacional de atención psicosocial 
para lo cual ya se han hecho en diferentes regiones del país 
estudios de valoración del daño psicológico.

 El objetivo es lograr la recuperación emocional de 
las víctimas del confl icto que, en muchos casos, fueron 
afectadas hace 5, 7 ó 10 años y no han recibido hasta ahora 
adecuada atención en materia de salud mental y equilibrio 
emocional. Y es que la salud mental es tan importante 
como la reparación económica y la jurídica.  Sólo así una 
comunidad, y cada uno de sus miembros pueden volver a 
generar tejido social.

la cara comunitaria de la reparación
Por ello, para la reconstrucción de tejido social se 

ha tenido en cuenta la necesidad de rehacer lazos entre los 
miembros de comunidades afectadas por hechos generados 
por los actores del confl icto.

Hace dos años la CNRR inició un proceso de acer-
camiento con varias comunidades violentadas  con el fi n 
de  propiciar un diálogo abierto y proponer, de manera 
participativa, el diseño del Programa de Reparación Co-
lectiva que por ley la CNRR debe presentar al gobierno. 
Tras el trabajo de campo, 6 comunidades y dos colecti-
vos aceptaron y participaron en la fase de diagnóstico para 
identifi car los daños  e impactos. 

El Salado, La Libertad, la India (ATCC), El Tigre, 
La Gabarra y Buenos Aires, hacen parte de las comuni-
dades que se le midieron a este proceso. Ha raíz de este 
acercamiento, la Comisión tuvo la oportunidad de cono-
cer parte de la historia reciente de comunidades rurales, 
campesinas, afros e indígenas y su estado de indefensión 
ante la violencia sistemática ejercida por grupos armados 
al margen de la Ley. 

Tras superar difi cultades generadas  por la descon-

fi anza, el miedo a retaliaciones y hasta las necesidades 
básicas insatisfechas, poco a poco y con la ayuda de los lí-
deres comunitarios y el acompañamiento de algunas ONG 
y agencias internacionales fue posible ir reconstruyendo 
parte de la historia de sufrimiento y dolor por ellas vividas, 
la cual ha sido conocida, de boca de sus protagonistas, por 
toda la sociedad y han hecho saber la responsabilidad y el 
compromiso de todos para su reparación.

Gracias a ello, las comunidades se sienten 
acompañadas en el proceso de reparación y de interlocución 
con la institucionalidad, aunque no se trata de un camino 
fácil. Falta mucho por recorrer para garantizar la restitución 

del Estado Social de Derecho 
y la consecuente reparación 
a quienes sufrieron y aún 
sufren  la violación de sus 
derechos. 

Pasos importantes 
como reconocer el papel 
protagónico y el poder de la 
colectividad para plantear 
caminos alternativos para 
acceder a sus derechos a 
la verdad, la justicia y la 
reparación y superar su 
estado de victimización, ya 
se han dado en prácticamente 
todas las comunidades que 
participan en este proceso. 
A esto se suman avances 
en obras de infraestructura 
necesarias para seguir 
adelante como centros de 
salud, arreglo de vías de 

acceso, dotación de escuelas, plazas, parques, entre otras.
Justamente, en ese papel que deben asumir todos los 

actores de la sociedad, se incluye la empresa privada que 
en varios pilotos se ha unido a la CNRR para propiciar la 
reparación integral. Tal es al caso de la Fundación Semana, 
que está apoyando el proceso en El Salado, por iniciativa 
de la Comisión.

restituir para reparar 
Es la consigna dentro del proceso de reparación 

integral a las víctimas. Y es que se calcula en unos cinco 
millones de hectáreas las tierras despojadas a cerca de tres 
millones de víctimas.

Por eso, la CNRR también puso en marcha la 
instalación de las primeras Comisiones de Restitución de 
Bienes. A la fecha ya se encuentran en funcionamiento 
las de Medellín, Cartagena y Bogotá, tres de 12 que se 
encargarán de apoyar a las víctimas en la recuperación de 
sus bienes y  la compensación de los mismos. 

Se trata de un proceso complejo en el que se está 
empezando a recorrer camino. A la fecha se calcula que 
1,2 millones de hectáreas están en manos de los grupos 
armados ilegales, a lo que se suman miles de hectáreas 
en poder de segundos ocupantes, para quienes debe haber 
alternativas o se corre el riesgo de generar más ciclos de 
confl icto social. Además, esta estrategia contempla el 
acompañamiento con proyectos productivos.

La reparación, más que cifras es un compendio de 
medidas que buscan la reparación integral a las víctimas, 
que como se ha dicho insistentemente desde la CNRR, es 
más que un cheque, pues un ser querido no tiene precio, 
se trata no sólo del reconocimiento y resarcimiento de los 
derechos vulnerados, sino, del apoyo en la reconstrucción 
de los proyectos de vida que, muchas veces, fueron objeto 
de violación a sus derechos fundamentales y del descuido 
de toda una sociedad que hoy está conociendo la verdad 
de los hechos.

 El monto de la 
indemnización 
económica NO es 
el único 
indicador para 
medir el éxito 
o fracaso de la 
reparación. El 
proceso va más allá  
e  implica un 
trabajo diario.
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